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SI9 A f t Q 9 Q £ E X Í á t f i K C t A 

üU gran Compaafî n|7<.'(yr/dí contrata segu-> 
r«« eoDtrii ios Hesĝ 'S'drf iiícéiiáibs. 

ifcl g-ü dtisáí't'Wl» dlísiií épertlflonís icfe-
iKf Hi conftiniii qAt in«ptrt' W fiMUiCo, ha­
biendo pagado por «iníestctfl > desdeí el año 
188)1, >torm''faiuliat<;'«; ,1» ñvaat íé» pekcta» 

.4».«H,676,^a .,-, !.:, I--<.< ..'• ' '••/ il ' i ' i - ' ! • . . : ; ; , . / „,í . , ; •, , 
,.p,tfgifi» ^\^^fÍtaK^»^or.^^M. V¡i»da >.>,Spro ;¡r Cr\ IHzx d¡ loa Qab»nos 15, 

'̂- — ' IMM lllillM«lllll«l»WII»»IMMIIIIMIMMél« llimilMiniTMIiriálÉá^ -

SEGUROS SOBftfi LA VIDA 
t |K¿^^i i4 | | l^a]ro |^<>» |^t f tod^rclasi 

dt^MftMyfciei; ApIcianientM^lUtjy Vida 
entera, Dotal'̂ s, Keutas de educación, Ren­
tas vitalicias y.C)̂ pitAleu< diferidos á prima» 
más rjdufiUliis (̂ iie cualquier^ otr^ Qoppaflía. 

nUSED COHERCtAL 
ÉStrOiBldÓít ríE5«»AlttlíTE t TfiÉTA 

• v, !., INWSXBULüa.. • ., .̂ 

AzttfriwJíWQs par* la y;id*-:.TM^ona-

rr^fjcs.—feq^no , ii; í^í;|'í^l4í*'~"fl'®" 
iTa.(heií,tajl 9í>;p¡̂ p!,§to jptfrft I» agricul-

Mixkfls y Maqukkfr ia: lia-
^ui&i^s y cmUUM'aD de^Vikpor. : B»^-
bai.—Vías férreas.—W^pOMf.rr--
Tuberías.—ToiiiiH »je.—Cubas.-— 
CuMbs J^xOesvilcruitaate.1 ̂ '< Mk n u-
f»{ituriM doiieAutobúioiy amiiantoi.^ 
'OriAe;lt8.t^iQ<Midi i«r<k(rrri*6«i!reiiii«f ;ir— 

. Hi jdcdoistrujoolán: Gbt««no«av pi-
liu»̂  }«Mad«niay!.'dsmAa> uAji^ufaotu-
rmde mármol.—Sifones, ínod.or¡08, 
tujos ycodoBde hierro para aguas 
# r«|r«tíi,f^M»sAi«(M jr denaás tpro-
dmita»ihid»áailcÉs de mhPtatámvm-

bfttri'D, cocido,—Papeles pintados.r— 
7kf,aĵ (:(]íí;íi8, etc., etc. 

; MiQbUi^^io: Siljfts-—Cómodas. 
r-j{esi<8,-T-t!nir.ft8—Espejos—Cajas 
de caaciíUes.-Tpáaculas, e l e , etc. 

PASA^K CONESA.—PUERTA DE HuftciA. 

ííítERESÁíífB A LAS SEÑORAS 
Aüábft de llégnr phxtedénte dé París 

con «n elogaqte suijtido to «ombrioros 
de Sĉ Rorâ  pterfuniecía y artículos de no­
vedad, Mr^c.Anna. 

Solo permanecórá en esta población 
dtíhtí̂ dílis: ' 

Fonda ffancesá,' cttarto tiúitiero 18 se-
gwiidd pl6«* 

: -«^»—^i«l>fP^fKiWWlli 1.11 lili 11II lililí III 

' • (NÓTAS'Y APRíriACIONES.) 

'Ééftainos en una época de 11*81181. 
ción, pero uoa transición íáfgA, 
'traba)osM, como interininabl«> en 
-que iM\8 inteligenpiafl han ©labocado, 
;íorí|i^ndoju máouina, cuaatoi pure-
,pe,propiopmiji raeJ9rHr Ift condición 
, ^ptual de la.bumanfdad, uíyeiar.al-

0 jcon loa grandes Cftpitf^Ies (as 
i'-aridés níisorias, aiproiiraar' tais 

étiiés', rebajar Contrastes de e^tís-
tencia algo exagerados y éncalirznr 

Éitnanidad por urt cftartJio que la 
apKJoíxíme íi la ia»tabítl%d-en el bie-
neijtKr geíij^ra!. , \ 
•*''ÍÍ6 , esta'época do trivnsici^a el 
organismo ¿acial, sintiéndose enfer­
mo, se ha sacudido de todas átü^rtes 
y en todos los sentidos, aplicándo­
se á la parte ganí^roiiüdiV todo aque­
llo que se le ha ofrecido como eino' 
liento ó cautcriziídor de ^us úlce­
ras. Peroeso^ módicos del alma que 
le salen al género humano de Vez 
en cuando, aun suden influir ra'enos 
en la cur.'tción de las dolencias del 
oj-ganismo general, que loá médicos 
universitarios en la del organismo 
individual, cuando este organismo 
está efectivamehte lacerado. 

Y ¡ley fatal inherente á la defec­
tuosidad de nuestros sentidos! vol­
vemos constantemente los ojos al 
pasado viéndolo de color de rosa. 
Esta ilusión óptica de nuestra vistf» 
niorítl, es otra poderosa causa resu 
Citadora d»jlas teorías comunista? 
y sus derivados, liá consilirucción d« 
grandes tnflquinarías, las'empresaí 
industríale* '̂ .'íiie5í'Cĵ nti)lé\s á ¿Tande 
escala, \o^¡ |íodé4'íP^s |nátruraento8 

, que se vati'ln\rádí;ando j ^ ^ dia pa-que se vati'lnvérftando iü¿la dia pa- '-'-«=--* <|'^« "^^ . ' " « " ^» " 
, '^«lij¿ira^y:1í,ie^^.éáslapido el \t'Tjlj^''^^'^TÚ''^ 
/ uj.' j(L, u^ r «...1' 7 . , , "tl|c«id)oV,l)áy que 6cMr m 
t r a b t ^ ^ ^hdmbre, 1 » ^ u i t a d o el J^^^ ^,;^¿,^%^^,^ ,^ ¿j,.^^^.¿„ •pa&4i|5Hliirff^TH^faimltii9^^1 creen 
maehóíff y ti^nei^íjíji argáHüM^ación 
b^br^/ilíre^ida p||^f>rdba#léf^ier-
itó̂ deHJfús aprfüacloiíes, yén t t r i los 
'más^^ii^T^raoisi, .prt*t¡dá'fios de esta 
idba'deti>||liiit«r jftl célebre Cariéis 

^larx, á " ^ » r de todo su talento. 
ttííy"rauc|iisinia8 personas, incapa­
ces de matar una mosca, que con-

denarJrtU de buena gana A muerte h 
Sthephonson por haber hecho correr 
en Lottdfee el modelo do la pri­
mer locomotora inglesa. Inventar­
se este endemoniado aparato y mo­
rirse de hambre todos los carre te­
ros, tódp ha sido um. Pero véase la 
estatusticH,, y así en Inglaterra co­
mo en ÍQdos los países europeos, se 
verá rouy aumentado el número dfe 
carrps de trabajo desde la iuvert-
ción d« la primera locomotora, y 
se compretidO' perfectamente, por 

ciianto los caininós de hierro Alo 
que vinieron fue A acortar distan­
cias, unir por fáclle^ medios puntos 
muy distantes entre si, fuciUtar 1Í\ 
salida de los productos de la tierra 
y del hombre para todos los puntos 
del globo, cou lo cuíil adquirió el 
comercia una preponderancia pas­
mosa, aftrtuhtíirtdoso c^isíderablo 
mente el trabajo en proporción ma­
yor A lo que dismínayó en supresión 
de diligencias, galeras y carros de 
trasporte. "̂  lo mismo so puede de­
cir de todos los ramos do la huma­
na industria y del trabajo de con-
feGcióttt, Parece lo lógico que, en 
una fábrica de tegidos donde se ne­
cesitaban cien obreros, verbi gracia 
para í'abficár mil metros do tela, 
hayan despedido A estos cien opo-
racios en cuanto se ha inventado un 
telari raDVido A vapor que constru­
ye esos mil metros. Pero ciiHiido las 
telas 86, ía,br,icrthftn A mano, iban 
muy caras, sé exportaban poco, so­
braba tela p'ará líi vohtA fabrican­
do mil metros diarios, y ahora una 
fábritílí Irtg'lMA, pOl- ejéniplo, viste 
hasta'liatíttíhtés'de la PAta,fonia y 

metros do tela 
M i W l t i -

iii\\x de 

pata la dirección y lim-
pieza^die las mAquinas y construc­
ción de las mismas, que aiite^ para 
tejer iífnaano. Y lo mismo eh todo 

¿Cupido han ganado los obreros 
de'ftfal^uier ramo, los jornales quje 
suplen ganarse actualmente? Lo 
que hay es que crece el vicio, ere 
ce el lujo, crecen las necesidades, 
la vida so encarece, el burgués 
quiere igualarse al aristócrata, el 
obrero quiere codearse con el bur­
gués y, naturalmente, t^ jornal con 
a\x4 iqí̂ n; aíVbsíf||tijAst0aÍA bastante 
î jt' traBí^adüf píirA su «ilAifatención 
y <a de sij familia. vi§ bAsta hoy 
para vestir y calzar. La ley de la 
compensacidií exige qiic todo ade­
lanto, todo invento, traiga .consigo 
perjuicios y daños proporcionales. 
¿No seria la tierc'» un Verdadero 
paraíso sin esta ley fatal? Y ¿es po­

sible corregir por niedip d^fsi^te^^as 
de agrupación y,d,e'tra!̂ >,̂ Jio.,I.as q/ju-
sas primeras, firrae^, iíimuta^)ep de 

1 \:\ formación, del ratttidp'i;,,Rutilan 
I los astros en e l vacio, loi8„j}atéUte8 

en torno de los plaaet^)^, los plane­
tas en loruo de los soÍes,,lfls,iffii^6^"" 
.sos Olí torno do otra esti;^l¡l.), apa­
ren temonte fija y como,., patita I de 
e se ra u n d o c u y a i n ni ?| n sijd a ÍÍ , Se es -
iapíi A la imaginación y flu,^ se lía-' 
nía lina nebujosaj ŷ , j^ejJulpsas, 
universos, soleí^, pi,^netap y satéli­
tes, siguen fatttltpeni^ ep su verti-
gibosa calda por. el vacío-hapia uu 
fin desconpoidp;, LR, '^|iaq',á,,',,en^esft 
acumulación de mun(|pp d^^ponpci-
do.'í, es algo menos q,ue u^^gjjpnp de 
arena perdido en el dejsjí^rt^ del Sa­
hara; tiosotros, niíí5er<)s Jvî Vij,**.'?*s8 
do ese grano., de ,!̂ ii:|¿_u.â  ^pns^ituí-
mos verdaderas |mpljécalá^,^í^e|,,^fl-
nos corpúsculos}.y nosp'ti;os. |p, pe-

necesita ¡̂pien mil 

íniW^^' queño, lo débil, Jo .iqsi^ni 
atados naturalmente A 1» ÍPV ÍA«lu 
tabie que todo Ip.or^iíiíiiz^ó y que lo 
presido todo, somos t«n ijiijoUs 
que tratíimos con qn libro: con un 
simple artículo, con un discurso, de 

• • • : ' • • ' 1 '• . •, . ; •)': j ! • • > ( ) 1 ' . ! Í M . , 

enmendarle la plapa A, ,la,,natura-
le/^a. . ,, . , . 

Es claro qi^o no qiiiei'C} decir 6,sto 
que debamos abandohaxaps a la fa-
talidojd, y nphíVtffii'(pada por noso­
tros mismos. 1.0 eventual, lo. oxte-
rior, costumbres, torceduras del ca-

reglaméhtációíii' del trabajo ma-
i|iiai; machaquemos por í̂ hí,. i;cror-
tnópios, estudiemos, ,^pa|fat^^p^ pro-
yoptos, probénjoslpsf ,en,^,j5>,i;áctica; 
pero lo esenqial, lo que Í\^]CQ con 
nosotros,, Jo que es ipfreiiitne cpodi? 
ción oigáuica, dejémoslo en paz, 
y procuremos átempesar . Ai ello 
nUéStros actos vítales, para hAcer-
los tnenos costosos, o se oltid'etiue 
llevar el Atlas sobre IPs' hombros, 
practicar l;i uporturA' d^l estrecho 
de (íibraltar si'n 'ikáíi' li'sli'ül'nehto 
que los brazos y lasplernás, y otra 
pprción de acciones parecidaiS, solo 
se realizaron en la época l̂e la mi­
tología y.estamos ya muy lejos de 
aquella época. 
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